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El año pasado fue importante para la política sobre drogas, a escala europea y mundial.            La Unión Europea y las Naciones Unidas renovaron sus documentos en materia de política sobre drogas casi paralelamente, lo que refleja el firme compromiso internacional de reducir el consumo de drogas y los daños que puede causar (1). El logro de los objetivos establecidos en estos documentos constituye un reto importante que sólo podrá afrontarse si las acciones previstas se aplican con un criterio amplio. El control y la evaluación son elementos clave en este proceso, ya que permiten mantener el rumbo de las políticas y registrar los progresos realizados.
El Informe anual 2009: el problema de la drogodependencia en Europa presenta la última evaluación de la situación de las drogas en Europa. Gran parte de la fuerza del informe se basa en los esfuerzos dedicados por los Estados miembros de la UE al desarrollo de un sistema sólido de seguimiento de las drogas que abarca ahora cerca de 30 países europeos. Creemos que este sistema no sólo es crucial para que se produzca un debate maduro e informado sobre el problema de las drogas, sino que también se traduce en unas políticas mejores y más eficaces. 
En la actualidad observamos que tales políticas son cada vez más necesarias a medida que los retos en el ámbito de las drogas se hacen más complejos. Un elemento común presente en todo el informe de este año es la necesidad de garantizar que nuestro enfoque se mantenga a la par con unas condiciones tan cambiantes como las del fenómeno de las drogas. El OEDT organizó una conferencia este año precisamente sobre el mismo tema para celebrar los 15 años de seguimiento de las drogas en Europa. Recibió el título de «Identificar las necesidades de información en Europa para una política eficaz contra las drogas», y en ella se hacía balance de la base de conocimientos existente en el campo de las drogas y se identificaban las necesidades de información actuales y futuras. El acto demostró que Europa ofrece grandes oportunidades para el aprendizaje colectivo y la puesta en común de conocimientos en el ámbito de las drogas, y que constituye un «laboratorio excepcional» para estudiar y comprender el uso de las drogas y las respuestas relacionadas con éstas.
El informe presentado hoy muestra que, aunque los niveles de consumo de drogas siguen siendo elevados en Europa, nos encontramos aún en una fase relativamente estable en relación con las drogas más habituales. En general, para la mayoría de las formas de consumo no se observan aumentos importantes y, en algunos ámbitos, las tendencias parecen estar a la baja. Los indicadores del consumo de anfetaminas y éxtasis, por ejemplo, señalan aún que la situación en general se mantiene o disminuye. Y los datos nuevos confirman una caída continua del consumo de cannabis, en especial entre los jóvenes. Aunque es importante reconocer estos avances positivos, también debemos prestar atención a cuestiones que no dejan de ser preocupantes. La cocaína y la heroína siguen manteniendo-se firmes en el panorama europeo de las drogas y nada permite actualmente aventurar una mejora de la situación en relación con su consumo en Europa. 

Se observa también preocupación por la metanfetamina, una droga asociada a graves problemas de salud pública en todo el mundo, que puede estar extendiéndose por nuevos territorios en Europa. Aunque esta droga no ha conseguido penetrar en el gran mercado de 
drogas estimulantes en Europa Occidental, donde todavía predominan la cocaína o las anfetaminas, parece estar cada vez más presente en algunas partes de Europa septentrional, donde las anfetaminas han sido tradicionalmente la droga estimulante preferida. Tal evolución pone de relieve la necesidad de realizar un seguimiento minucioso de esta sustancia en Europa, sobre todo por la facilidad relativa con la que puede producirse. 
Entre las cuestiones subrayadas este año se encuentra el mercado de las drogas sintéticas en Europa, cada vez más complejo y en el que unos proveedores sumamente innovadores eluden los controles de lucha contra la droga mediante la comercialización de sustitutos no regulados. Aunque esta práctica no es nueva, sí son novedades la enorme variedad de sustancias que se ofrecen ahora, el uso creciente de Internet, la agresiva y sofisticada comercialización de productos (en algunos casos identificados equívocamente de forma intencionada) y la velocidad con que reacciona el mercado a las medidas de control. Ante un «blanco en movimiento» como éste, es esencial que nuestros sistemas de información sean más sensibles para poder   controlar las nuevas drogas y tendencias. Es también esencial que nuestros informes sigan siendo precisos, fundamentados y exentos de alarmismo. Hoy examinamos la aparición de cannabinoides sintéticos, que representan la última fase del desarrollo de las «drogas de diseño». Su consumo puede producir efectos similares a los del cannabis, y es a este mercado  al que parecen estar dirigidos. 
A medida que la diversidad de sustancias disponibles aumenta y que los repertorios de consumo de drogas se hacen cada vez más complejos, el policonsumo de drogas constituye también una de nuestras preocupaciones clave. En la Europa actual, las pautas de politoxicomanía constituyen la norma, y el consumo combinado de sustancias diferentes es bien el responsable de la mayoría de los problemas con los que nos enfrentamos, bien el factor que los complica. Además del presente informe, también se publica hoy un estudio especial sobre la cuestión, que ofrece una visión general de este comportamiento entre escolares, jóvenes y consumidores problemáticos de drogas. Un factor que suele complicar la situación es el consumo concomitante de alcohol, una sustancia que está presente en casi todos los repertorios de policonsumo de drogas. La gestión del policonsumo es, por tanto, una tarea difícil que desafía a los profesionales que trabajan en los ámbitos del tratamiento y que deben responder a una serie más compleja de necesidades. 
En este sentido, quiero referirme a los servicios que en la actualidad se ponen a disposición de los consumidores de drogas en Europa, cada vez más diversificados y que se prestan como parte de un paquete integrado de asistencia. Por ejemplo, las intervenciones para la reducción de los daños y para el tratamiento están cada vez más ligadas entre sí y las ofrecen los mismos proveedores. En algunos países se observa ahora que la integración de los tratamientos     contra las drogodependencias en el sistema sanitario público –por ejemplo, a través de los   consultorios de medicina general– puede contribuir a que la oferta de tratamiento sea más amplia. Aunque los mayores avances se mantienen en el ámbito de los tratamientos sustitutivos de los opiáceos (con 650 000 personas en tratamiento actualmente en la región), cada vez más proyectos de investigación abordan las necesidades de tratamiento de los consumidores de estimulantes y de cannabis. 
La aplicación de la legislación sobre drogas recibe también una atención especial en el informe de este año, y en un análisis exhaustivo que se publica hoy se examina lo que les ocurre a quienes infringen esas leyes. En lo que atañe al control de las drogas, suele etiquetarse a los países, de manera simplista, de “liberales” o de “represivos”. Pero tales afirmaciones no tienen sentido mientras los resultados reales de las infracciones de la legislación sobre drogas sigan desconociéndose en su mayor parte. El estudio se publica como un paso para llenar este vacío de información.
Por último, no debemos olvidar que, si bien es importante comprender los problemas relacionados con las drogas en Europa, lo es más aún el desarrollo de políticas e intervenciones 
eficaces para abordarlos. A pesar de lo mucho que queda por hacer en este ámbito, nuestro informe reconoce el avance que se ha hecho, y que sigue haciéndose, en Europa para reducir los daños que causan las drogas a nuestros ciudadanos y comunidades. Hoy más que nunca es crucial comprender que tales respuestas pueden ser eficaces. En un momento en el que nuestros Estados miembros se enfrentan a difíciles decisiones a la hora de establecer prioridades de financiación, es fundamental no negar atención y apoyo a los que los necesitan. Un mensaje implícito, que está presente en todo el informe de este año, es que las intervenciones bien concebidas pueden proporcionar beneficios y valor reales.
Notas:

(1) Para más información, consulte el Informe anual, capítulo 1: Políticas y legislación.
Las cuestiones tratadas anteriormente, así como la documentación de apoyo, se presentan en detalle en dos comunicados de prensa (nº 8/2009 y 9/2009), disponibles en 23 lenguas en: http://www.emcdda.europa.eu/events/2009/annual-report
Las dos Cuestiones particulares (Selected issues) publicadas hoy sobre Polydrug use: patterns and responses y Drug offences: sentencing and other outcomes están disponibles en inglés en: http://www.emcdda.europa.eu/publications/selected-issues
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